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Impacto de las dinámicas 
de seguridad en la cultura 
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Capítulo 6

Resumen: En Colombia, la búsqueda de la paz ha sido una prioridad debido al conflicto ar-
mado interno y la violencia política. Este estudio se enfocó en analizar el impacto de las 
dinámicas de seguridad en la cultura de paz entre 2006 y 2019. Se utilizó análisis de re-
gresión múltiple con datos cuantitativos, representando la cultura de paz con la tasa de 
abstención electoral y las dinámicas de seguridad con secuestros, desplazamiento forzado, 
reclutamiento, violencia intrafamiliar y minas antipersonal. Los resultados indicaron que el 
secuestro tenía un impacto significativo en la tasa de abstención, mientras que el recluta-
miento, la violencia intrafamiliar y las minas antipersonal tenían una influencia menor. Las 
conclusiones promueven el estudio de la cultura de paz desde otros factores, sin dejar de 
advertir que la falta de datos es una limitante para esta investigación.
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Introducción
Colombia ha sido afectada por la persistencia del conflicto armado interno y otros 
fenómenos de violencia e ilegalidad durante los últimos setenta años. Este con-
flicto ha estado alimentado por la presencia de múltiples grupos armados ilegales 
que han buscado desafiar el statu quo y modificar, o bien mantener y reforzar, la 
estructura económica y política del país según sus intereses. Adicionalmente, el 
narcotráfico se ha constituido en una fuente que ha perpetuado el conflicto al sus-
tentar la base económica y el funcionamiento operativo de varios de estos grupos.   

En consecuencia, múltiples formas de violencia han estado intrínsecamente 
ligadas a la consolidación del tejido social colombiano, tanto en forma de conflicto 
armado como de violencia asociada al crimen organizado. Según la Comisión de 
la Verdad (2022), entre 1985 y 2018, se registraron 450 664 personas muertas a 
causa del conflicto armado, 121 768 desaparecidas forzadamente, 50 770 vícti-
mas de secuestro y toma de rehenes, y 16 238 casos de reclutamiento de niños, 
niñas y adolescentes entre 1990 y 2017. De estos hechos, el 35,9 % fue respon-
sabilidad de grupos guerrilleros, el 32,8 % de grupos paramilitares y el 12,3 % de la 
fuerza pública.

La consolidación de la paz, por tanto, se ha constituido en un camino hacia 
la estabilidad y la reconciliación, estando presente en la agenda política de varios 
gobiernos a lo largo de la historia. No obstante, esto no implica únicamente la 
cesación de la violencia armada, sino también la construcción de un nuevo or-
den social fundamentado en la justicia, la igualdad y el respeto por los derechos 
humanos. La cultura de paz, entendida como el conjunto de valores, actitudes y 
prácticas que promueven la resolución pacífica de conflictos, la justicia social, la 
igualdad y el respeto por los derechos humanos (Unesco, 2022), se ha convertido 
en un medio esencial para erradicar la violencia estructural, el conflicto armado 
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y la polarización social, al tiempo que promueve la reconciliación, el diálogo y la 
cooperación. Esta ha sido reconocida como pilar fundamental de la política de 
Estado de la Paz Total, formalizada mediante la Ley 2272 de 2022, por la cual se 
establecen disposiciones para la negociación con grupos armados organizados al 
margen de la ley, el sometimiento a la justicia, el desmantelamiento de estructu-
ras criminales de alto impacto y el desarrollo de zonas afectadas por el conflicto 
armado (Ley 2272, 2022).

Esta investigación busca identificar evidencia del impacto de las afectaciones 
a la seguridad sobre la cultura de paz entre los años 2006 y 2019 a nivel municipal, 
analizando la asociación entre la presencia de víctimas de masacres, secuestros, 
desplazamiento forzado, reclutamiento forzado, violencia intrafamiliar y minas an-
tipersonal, y la participación electoral, esta última entendida como un indicador 
clave para aproximarse a la medición de la cultura de paz. El capítulo inicia con la 
conceptualización de la cultura de paz, haciendo énfasis en su definición desde 
una perspectiva democrática. Posteriormente, se contextualiza el conflicto arma-
do en Colombia y su relación con la abstención electoral. Finalmente, se presentan 
la metodología y los resultados del análisis, centrado en los modelos de regresión 
múltiple construidos en esta investigación.

¿Qué es cultura de paz?
El concepto de cultura de paz surgió en la comunidad internacional, principalmen-
te a través de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (Unesco) y de los círculos académicos durante la década de 1980; sin 
embargo, su popularización se dio especialmente en la década de 1990. Esta no-
ción se desarrolló como respuesta a la creciente preocupación por la violencia, los 
conflictos armados y los problemas de seguridad en todo el mundo. El concepto 
se comprende en contraposición a la cultura de la guerra, entendida como una 
práctica que promueve la preparación y participación en conflictos, a partir de va-
lores y actitudes sociales favorables a la violencia y a la justificación de la agresión 
como medio para la resolución de disputas (Mayor & De la Corte, 2002).

En este sentido, Elise Boulding (1992), en su capítulo “The concept of pea-
ce culture” para la Unesco, expone que la cultura de paz promueve valores y 
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conductas orientadas a la resolución pacífica de conflictos como alternativa a 
la guerra y la violencia. Asimismo, Federico Mayor Zaragoza, en una entrevista 
(2002), sostiene que existe una tendencia compartida en la cultura de paz: el re-
chazo de las personas hacia la violencia física y hacia otros medios combativos de 
confrontación, como las tácticas de miedo basadas en la extorsión, las amenazas 
y las represalias.

Para comprender el concepto, la cultura de paz puede definirse desde dos 
connotaciones: “cultura”, entendida como el conjunto de actividades humanas, así 
como el conocimiento y la práctica que se derivan de estas; y “paz”, que alude a 
un estado de armonía y ausencia de conflicto en un tiempo y lugar determinados, 
caracterizado por la resolución pacífica de disputas, la cooperación y el respeto 
mutuo. Esto consolida el concepto como una construcción que hace referencia a 
un conjunto de atributos que permiten generar comportamientos de pacificación 
en una sociedad, mediante la creación de patrones, habilidades y herramientas 
para la acción no violenta y pacífica (Boulding, 1992; Symonides & Singh, 1996).

Aunque los autores señalan la existencia de ciertos valores, la cultura de paz 
no se limita al conocimiento de estos, sino que también implica la adhesión y dis-
posición de las personas para defenderlos y aplicarlos en la vida cotidiana. Por lo 
tanto, su objetivo no es abolir el conflicto, sino reemplazar las formas destructivas 
de enfrentarlo por formas constructivas. Para ello, se trabaja sobre la matriz cultu-
ral en la que evolucionan estas prácticas, como la voluntad social y las habilidades 
psicosociales, más allá del componente interestatal, que es solo una expresión de 
esta base cultural (Boulding, 1992).

Dimensiones de la cultura de paz
La idea de promover una cultura de paz se basa en la premisa de que la paz no 
es simplemente la ausencia de guerra, sino un proceso continuo que implica la 
promoción de valores, actitudes y comportamientos orientados a la resolución 
pacífica de conflictos, la cooperación, el diálogo intercultural y la justicia social. A 
partir de las publicaciones de la Unesco y de los principales autores que han desa-
rrollado el concepto de cultura de paz, se pueden identificar seis dimensiones que 
permiten delimitar y comprender esta noción (Figura 1).
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Figura 1. Dimensiones de la cultura de paz.

Fuente: Elaboración propia

Valores del humanismo moderno
En esta dimensión se encuentran los valores que permiten el desarrollo de la 
cultura de paz en las sociedades. Según Añaños et al. (2020), los “ingredientes” 
necesarios para lograr una cultura pacífica de resolución de conflictos son: demo-
cracia, diálogo, solidaridad, fraternidad, justicia y un espíritu abierto a la diferencia 
y la diversidad. Para ello, es necesario crear instrumentos jurídicos y políticos que 
combatan la violencia y los comportamientos basados en la fuerza, la imposición, 
la intolerancia, la injusticia y la exclusión.

Cabe resaltar que, en esta dimensión, autores como Boulding (1992) destacan 
el rol de la mujer en una gran cantidad de acciones pacificadoras no etiqueta-
das en la vida diaria. Según la autora, las mujeres cuentan con una “cultura sóli-
da de maternidad que perdura de generación en generación a través de guerras, 
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catástrofes y tiempos de paz” (Boulding, 1992, p. 114). La cultura de paz femenina 
incluye un sistema basado en la unión y la ayuda mutua, en la interdependencia y 
en la importancia de las relaciones. Valores como la solidaridad, la fraternidad y el 
diálogo se reflejan en la preocupación de las mujeres por el cuidado y las necesi-
dades de niños, ancianos, hombres heridos, entre otros.

En esta dimensión, destacan especialmente los valores del diálogo y la ne-
gociación, que constituyen el soporte de la resolución pacífica de conflictos. Así, 
Mayor y De la Corte (2002) argumentan que la cultura pacífica busca activar el diá-
logo, la comprensión y la escucha como medios para la solución y prevención de 
controversias, así como para la gestión de crisis en las relaciones interpersonales. 
En este sentido, Boulding (1992) afirma que el objetivo no es abolir el conflicto, sino 
gestionarlo a través de formas constructivas basadas en la voluntad social y en 
habilidades psicosociales, y resalta que la mayoría de los seres humanos poseen 
habilidades sustanciales de negociación, excepto aquellos con conductas patoló-
gicamente agresivas o pasivas.

Desarrollo humano
Esta dimensión representa el medio para alcanzar sociedades con costumbres 
más pacíficas en la resolución de conflictos. Según Symonides y Singh (1996), el 
desarrollo humano se refiere a las capacidades sociales y al potencial humano de 
los ciudadanos para establecer relaciones basadas en el respeto mutuo, las cuales 
mejoran la calidad de vida y el bienestar de las poblaciones. Esta dimensión está 
estrechamente relacionada con la inclusión, la participación y los derechos hu-
manos, cualidades fundamentales para otras dimensiones como la democracia.

Derechos humanos
Según Mayor y De la Corte (2002), en From a culture of violence to a culture of 
peace, la paz surge del respecto estricto y diligente de los derechos humanos, los 
cuales constituyen una condición previa para su consolidación. Garantizar a todas 
las personas el pleno ejercicio de sus derechos es, por tanto, el fundamento para 
el desarrollo de una cultura de paz.

Por su parte, Symonides y Singh (1996), en su texto Constructing a culture of 
peace: challenges and perspectives para la Unesco, sostienen que la cultura de paz 
está estrechamente ligada a una cultura de derechos humanos y de democracia. 
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Esto se debe a que no es posible preservar la paz cuando se violan los derechos y 
libertades fundamentales, ya que ello genera espacios propicios para la discrimi-
nación, la exclusión y, en consecuencia, para el conflicto.

La importancia de los derechos humanos radica en la dignidad inherente al 
ser humano y en su centralidad dentro de los esfuerzos para construir entornos 
seguros. En este sentido, los derechos no se limitan a los aspectos políticos o 
civiles, sino que también comprenden los derechos económicos, sociales y cultu-
rales (Symonides & Singh, 1996). De hecho, la Asamblea General de las Naciones 
Unidas (1997), en la Resolución 51/101 sobre cultura de paz, enuncia que el res-
peto por los derechos humanos, la democracia y el diálogo son necesarios para 
promover una cultura de paz, ya que estos factores permiten prevenir la violencia 
y contribuyen a la creación de condiciones de paz.

Educación
La educación es, según Añaños et al. (2020), el principal medio para establecer 
una cultura de paz en los Estados. Contribuye a la transformación de concepcio-
nes y al cambio de percepciones sobre la violencia y el conflicto. En esta misma 
línea, Mayor y De la Corte (2002) argumentan que las guerras nacen en la mente de 
los hombres; por lo tanto, es en esa misma mente donde deben erigirse los baluar-
tes de la paz. En este sentido, la educación para la paz se orienta a la prevención de 
los conflictos y a la gestión de las crisis mediante el modelamiento de conductas 
y el aprendizaje continuo.

Democracia
La última dimensión de la cultura de paz identificada en la literatura es la demo-
cracia, en la cual se reconocen valores e ideales fundamentales como la libertad, 
la justicia, la tolerancia y la solidaridad. De este modo, Mayor y De la Corte (2002) 
sostienen que el proyecto de cultura de paz se fortalece mediante la democracia 
participativa, en la que todos los ciudadanos pueden expresarse y participar en 
las decisiones de gobierno. Así, los Estados que garantizan la participación de-
mocrática, la comunicación abierta y la libre circulación de información facilitan el 
establecimiento de una cultura de paz entre sus ciudadanos.
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La democracia se vincula estrechamente con algunas de las características 
centrales de la cultura de paz. En lo que respecta a la resolución pacífica de con-
flictos, Symonides y Singh (1996) explican que la democracia es esencial para 
lograr soluciones negociadas, justas y pacíficas. Esto se debe a que sus atribu-
tos —como el Estado de derecho, la participación ciudadana, la transparencia 
y la rendición de cuentas— reducen significativamente el recurso a la violencia 
(Symonides & Singh, 1996, p. 10).

¿Qué es la democracia?
La democracia es un tipo de régimen político que, según Joseph Schumpeter 
(2003), se define como el “arreglo institucional para llegar a decisiones políticas 
que realiza el bien común al permitir que el pueblo mismo decida cuestiones a 
través de la elección de individuos que se reúnen para llevar a cabo su voluntad” 
(p. 250). En este sentido, la democracia se caracteriza por la participación de la 
ciudadanía en los asuntos políticos de un Estado.

Charles Tilly (2007) presenta cuatro principales definiciones de democracia: 
constitucional, sustantiva, procedimental y orientada al proceso. La perspectiva 
constitucional se enfoca en las leyes que regulan la actividad política de un régi-
men, es decir, sus arreglos legales (constituciones). La sustantiva, por su parte, 
se centra en las condiciones de vida y en las políticas que promueven el bienes-
tar humano, las libertades individuales, la seguridad, la deliberación pública y la 
resolución pacífica de conflictos, entre otros aspectos. Si estos elementos están 
presentes, el régimen puede considerarse democrático.

La democracia procedimental se refiere a prácticas gubernamentales. Desde esta 
perspectiva, los observadores y teóricos se enfocan en las elecciones “genuinamente 
competitivas que involucran a un gran número de ciudadanos, producen regularmen-
te cambios en el personal gubernamental y en las políticas” (Tilly, 2007, p. 8); esta 
concepción también es conocida como democracia electoral. La Figura 2 muestra 
algunas de las preguntas del informe de Freedom House utilizadas para evaluar esta 
forma de democracia, centradas principalmente en características procedimentales.
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Figura 2. Características de la democracia desde la perspectiva procedimental.

Fuente: Elaboración propia con base en Tilly (2007, p. 8)

Finalmente, desde la perspectiva orientada al proceso, se sostiene que existe 
un “conjunto mínimo de procesos que deben estar en movimiento continuo para 
que una situación califique como democrática” (Dahl, 1998, p. 9). En este sentido, 
Tilly retoma los planteamientos de Robert Dahl, quien identifica cinco criterios fun-
damentales para la existencia de una democracia (Tabla 1).

Tabla 1. Criterios para la existencia de una democracia

Criterio Definición

Participación efectiva
Los miembros, en su totalidad, tiene igualdad de oportunidades efectivas 
para exponer sus opiniones sobre cómo debe ser la política, antes de que 
esta política sea adoptada.

Igualdad en el voto Todos los miembros tienen igualdad de oportunidades efectivas para ele-
gir y todos cuentan por igual.

Comprensión ilustrada
Todos los miembros tienen igualdad de oportunidades efectivas para te-
ner conocimiento sobre las diferentes opciones de políticas y sus posibles 
consecuencias.
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Criterio Definición

Control de la agenda
Los miembros tienen la oportunidad de decidir cómo y qué asuntos deben 
estar en la agenda. Las políticas decididas no son definitivas, sino que es-
tán abiertas al cambio por parte de los miembros.

Inclusión de adultos
Todos, o al menos la mayoría, de los residentes adultos permanentes tie-
nen los derechos de ciudadanía en su totalidad para que los primeros cua-
tro criterios se sostengan.

Fuente: Elaboración propia con base en Dahl (1998, p. 9)

Robert Dahl, en su libro On democracy (1998), argumenta que la democracia 
conlleva una serie de consecuencias deseables que la hacen preferible frente a 
otros tipos de gobierno. En la Figura 3 se presentan dichas consecuencias, desta-
cando en gris aquellas que, a la luz de la definición de cultura de paz, se relacionan 
directamente con el objetivo de este capítulo.

Figura 3. Efectos y elementos asociados a la democracia.

Fuente: Elaboración propia
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Según Dahl (1998), la democracia garantiza a la ciudadanía una serie de de-
rechos fundamentales que otros tipos de gobierno no pueden asegurar, ya que 
dichos derechos son esenciales para la supervivencia de las instituciones demo-
cráticas. En este sentido, el autor sostiene que la democracia se sustenta en un 
sistema de derechos. Así, por ejemplo, para garantizar la participación efectiva, la 
ciudadanía debe contar con el derecho a participar y expresar sus opiniones sobre 
los asuntos públicos. Lo mismo aplica para el principio de igualdad en el voto: to-
dos deben tener el derecho a sufragar.

Además de los derechos fundamentales, Dahl vincula la democracia con la 
libertad y la igualdad política. En cuanto a la primera, argumenta que la libertad 
es un instrumento para el disfrute de otros derechos y se relaciona con la auto-
nomía moral, el juicio ético y la vida plena. En este marco, afirma que un sistema 
democrático proporciona a la ciudadanía “la seguridad de gozar de una colección 
de libertades aún más extensa” (Dahl, 1998, p. 62). Respecto a la igualdad políti-
ca, señala que en la democracia los ciudadanos poseen una voz equivalente en 
relación con las decisiones estatales, lo cual está directamente asociado con la 
inclusión. Si no existe igualdad en las condiciones de participación, ciertos secto-
res quedarán excluidos de la toma de decisiones y no habrá quien represente sus 
intereses. Este argumento es ejemplificado a través de John Stuart Mill, citado por 
Dahl, quien denunció en 1861 la falta de representación de la clase trabajadora en 
el parlamento británico:

Dado que a las clases trabajadoras se les negaba el derecho de sufragio, na-
die en el gobierno hablaba a favor de sus intereses. […] ¿acaso el parlamento, 
o alguno de los miembros que lo componen, se detiene por un instante a con-
templar cualquier cuestión con los ojos de un trabajador? (Dahl, 1998, p. 90)

Finalmente, la democracia contribuye a la búsqueda de la paz. Dahl argumen-
ta que, desde la última década del siglo XX, las democracias representativas mo-
dernas han mostrado una tendencia a no entrar en guerra entre sí. Las causas de 
este fenómeno podrían vincularse con altos niveles de comercio internacional, la 
confianza mutua entre regímenes democráticos, la existencia de negociaciones 
diplomáticas, tratados multilaterales, y alianzas frente a amenazas comunes no 
democráticas, entre otras (Dahl, 1998).
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La democracia como variable para medir la 
cultura de paz
Entre las dimensiones que conforman la cultura de paz, este capítulo se enfoca 
en el componente de la democracia como vía para aproximarse a su medición. 
Específicamente, se adopta la perspectiva de la democracia procedimental, enten-
dida como el proceso mediante el cual se toman decisiones y se crean políticas a 
través de elecciones.

Como se presenta en la Figura 4, la selección de esta dimensión obedece a 
dos razones principales. La primera es de orden teórico y metodológico: de acuer-
do con la revisión conceptual, la democracia es la dimensión que guarda mayor 
relación con la cultura de paz. La segunda razón es de carácter práctico, ya que 
existe disponibilidad periódica y sistemática de datos sobre abstención electoral, 
provenientes del Centro de Estudios en Democracia y Asuntos Electorales de la 
Registraduría Nacional del Estado Civil.

Figura 4. Elementos de relación entre la cultura de paz y la democracia

Fuente: Elaboración propia
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Para medir la democracia procedimental en Colombia, se analizaron los resul-
tados de las elecciones municipales de alcaldes realizadas entre los años 2006 y 
2019. Estas elecciones constituyen una manifestación directa de la decisión del 
“pueblo mismo […] a través de la elección de individuos que se reúnen para llevar a 
cabo su voluntad” de manera directa (Schumpeter, 2003, p. 250).

Contexto: el conflicto armado como limitante 
de la cultura de paz
El conflicto armado interno en Colombia desde los años sesenta incrementó pro-
gresivamente los niveles de violencia que afectan el bienestar de la población a lo 
largo del territorio nacional. En particular, se han documentado diversas acciones 
violentas contra la población civil, relacionadas con eventos propios del conflicto, 
tales como el desplazamiento forzado, el reclutamiento forzado de menores, los 
secuestros, la violencia sexual y el uso de minas antipersonal, entre otros.

El contexto del conflicto armado en Colombia puede analizarse a partir de los 
tres tipos de violencia propuestos por Galtung (1958): directa, estructural y cultu-
ral. En primer lugar, la violencia directa alude a manifestaciones físicas o verbales 
visibles, las cuales se expresan en prácticas asociadas a distintas dimensiones de 
la vida social; en este caso, se reconocen muertes y heridos producto de acciones 
relacionadas con el conflicto (por ejemplo, combates), así como desplazamientos 
forzados, entre otras formas de agresión.

En segundo lugar, la violencia estructural se refiere a tensiones sociales insti-
tucionalizadas, que se manifiestan mediante diversas modalidades de represión, 
tales como barreras de acceso, restricciones y mecanismos de jerarquización. Por 
último, la violencia cultural se relaciona con elementos simbólicos como el arte, el 
lenguaje, la ideología, la religión y las ciencias, que actúan como mecanismos de 
legitimación de otras formas de violencia (estructural o directa) ejercidas sobre la 
población (Galtung, 1958).

En el caso colombiano, es posible identificar estos tres tipos de violencia a lo 
largo del desarrollo del conflicto armado interno, considerando que la mayoría de 
municipios del país han sido escenario de distintos eventos violentos, producto de 
los múltiples enfrentamientos entre diversos grupos armados ilegales, tales como 
guerrillas de ideología comunista (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, 
FARC-EP), socialista (Ejército de Liberación Nacional, ELN), socialdemócrata 
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(Movimiento 19 de Abril, M-19) e indigenista (Movimiento Armado Quintín Lame), 
frente al Estado colombiano (Pardo & Ruiz, 2019).

A su vez, participaron diversas estructuras paramilitares que intervinieron de 
manera directa en los territorios con el objetivo de proteger los intereses de acto-
res políticos y económicos considerados dominantes (Pardo & Ruiz, 2016). Existen 
factores que no siempre son plenamente visibles para comprender el desarrollo 
de la violencia en el marco del conflicto armado, pero que resultan fundamentales 
para entender tanto la deslegitimación del Estado como los impactos sobre la de-
mocracia en este contexto.

Entre estos factores, destaca la conexidad del conflicto con procesos de em-
pobrecimiento y marginación estructural, que generan contextos de desventaja 
social en los territorios y fomentan prácticas violentas por parte de actores arma-
dos, especialmente aquellos que se oponen a la implementación de políticas esta-
tales o que exigen la intervención del Estado para mejorar las condiciones de vida. 
De hecho, la pobreza ha sido identificada como un factor de gran relevancia en el 
conflicto armado colombiano, en tanto la demanda de la población civil se orienta 
hacia la construcción de un esquema de paz basado en el bienestar poblacional y 
en la reducción de la criminalidad.

En este sentido, el desarrollo desigual de Colombia ha afectado directamente 
el bienestar de la población que habita en las regiones periféricas del país, facili-
tando el asentamiento de grupos criminales. Desde esta perspectiva, es posible 
identificar cinco factores que inciden tanto en la capacidad del Estado para ejercer 
su poder como en el desarrollo óptimo de las comunidades, particularmente en las 
zonas rurales. Estos factores son: 

[…] la herencia de un ciclo exterminador, desigualdad agraria construida desde 
la asignación de los derechos de propiedad, las exclusiones horizontales de 
los campesinos, el haber mantenido abierta la puerta de la provisión privada 
de la seguridad, y las poderosas tendencias localistas del sistemas político 
colombiano que impacta en la dislocacion entre sociedad y política. (Alvarado 
et al., 2018, p. 179)

Asimismo, se reconoce que la concentración de factores violentos que limitan 
la democracia y la capacidad de acción del Estado no se restringió únicamente 
a las zonas rurales, sino que también afectó áreas urbanas. Desde la década de 
1980, la llegada de nuevos grupos armados ilegales a los cascos urbanos permitió 
el control de redes de narcotráfico, lavado de activos y extorsión, lo que generó 
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desplazamientos forzados y un aumento significativo en el número de víctimas. 
En este contexto, los esquemas de seguridad se fueron debilitando progresiva-
mente, impactados por las acciones perpetradas por estos grupos criminales 
(Crisis Group, 2008).

Después de más de cinco décadas de conflicto armado, una parte considera-
ble de la población civil ha sido víctima de desplazamientos forzados, secuestros, 
explotación de recursos y contaminación de zonas naturales a través de econo-
mías ilegales como el narcotráfico. Incluso, problemáticas como la violencia intra-
familiar, exacerbadas por el entorno conflictivo, se inscriben dentro de los patrones 
de violencia estructural que emergen en los territorios afectados.

En este contexto, comenzaron a consolidarse límites a la soberanía nacional, 
manifestados en la incapacidad o falta de voluntad del Estado para proteger a 
sus ciudadanos. Los países que enfrentan conflictos armados internos deben am-
pliar de manera inmediata sus capacidades para responder ante eventuales crisis 
humanitarias. En el caso colombiano, este tipo de conflicto provocó una desco-
nexión entre el Gobierno nacional y las poblaciones víctimas de la violencia, lo que 
permitió la aparición de consecuencias cotidianas que se agravaron con rapidez 
(Rettberg, 2012).

Este panorama ha convertido el conflicto colombiano en una situación crónica 
que, además de comprometer el bienestar de la población civil, debilita la demo-
cracia del Estado y su soberanía. Las luchas prolongadas derivadas de los pe-
ríodos de violencia han evidenciado la necesidad urgente de una transformación 
política, social y económica que permita mitigar o erradicar las respuestas violen-
tas de los grupos insurgentes (Santamaría et al., 2021).

De esta forma, la violencia y sus manifestaciones indiscriminadas se convir-
tieron en un factor determinante en el liderazgo de diversas luchas campesinas, 
estudiantiles y otras formas de reivindicación social. En medio de este escenario, 
una parte de la población colombiana ha roto con los parámetros democráticos 
establecidos, adaptando su vida a prácticas contrarias a los principios estableci-
dos por el Gobierno nacional.

Este fenómeno se evidencia en las dinámicas impuestas por los grupos ar-
mados ilegales, quienes han instaurado sus propias normas en los territorios que 
controlan, implementándolas según sus intereses para limitar el poder del Estado 
y consolidar estrategias de acción alineadas con sus objetivos bélicos. Esta situa-
ción ha restringido las capacidades institucionales, socavando la autoridad estatal 
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y generando vacíos de poder, lo que contribuye a una creciente deslegitimación 
ante la ciudadanía. En consecuencia, se ven limitadas las facultades de las auto-
ridades para garantizar el cumplimiento de los principios constitucionales, espe-
cialmente los relacionados con el ejercicio democrático.

De esta forma, las zonas más afectadas por el conflicto presentan escenarios 
caracterizados por riesgos electorales, donde la población se encuentra inmersa 
en un entorno dominado por el temor y la violencia. Así lo demuestra el Mapa de 
Riesgo Electoral de la Misión de Observación Electoral (MOE, 2023), que analiza los 
comportamientos electorales en el país y evidencia que en numerosos territorios 
persiste la influencia de grupos armados ilegales, así como la ocurrencia de des-
plazamientos forzados y disputas por el liderazgo político.

Este informe revela que el nivel de riesgo electoral asociado a factores de vio-
lencia derivados del conflicto armado y la presencia de grupos armados organi-
zados no ha experimentado una disminución significativa entre 2011 y 2023. En 
ese periodo, el número de municipios clasificados como en riesgo pasó de 447 a 
312 (Tabla 2).

Tabla 2. Nivel de riesgo electoral por factores de violencia

Nivel de 
riesgo

No. 
Municipios 
en riesgo 

2011

No. 
Municipios 
en riesgo 

2015

No. 
Municipios 
en riesgo 

2019

No. 
Municipios 
en riesgo 

2023

Diferencia No. 
Municipios 

2023 Vs. 2019

% variación 
2023 Vs. 

2019

Medio 260 229 170 90 -80 -47%

Alto 71 129 85 97 12 14,1%

Extremo 116 80 50 125 75 150%

Total 447 438 305 312 7 2,3%

Fuente: MOE (2023)

Asimismo, de manera más específica, el mapa consolidado de riesgo electoral 
por coincidencia de factores indicativos de fraude electoral y violencia en todo el 
territorio nacional (figura 5) evidencia que persisten niveles de riesgo extremo y 
alto, con mayor concentración en regiones como el litoral pacífico, la alta Guajira, 
el Nordeste Antioqueño, el Catatumbo, Arauca, la Altillanura entre Meta y Vichada, 
y la zona de antigua influencia y presencia de las FARC, entre los departamentos 
de Caquetá y Guaviare.
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Figura 5. Mapa de riesgo electoral por coincidencia de factores

Fuente: MOE (2023)
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De esta forma, la democracia, como pilar de la cultura de paz, se ha visto limi-
tada por el conflicto armado interno y las acciones violentas asociadas, las cua-
les generan dinámicas de dominación, poder y control sobre los territorios y sus 
comunidades. En consecuencia, es posible que la población se sienta en riesgo y 
restringida para participar en los procesos electorales, debido a la probabilidad de 
ocurrencia de eventos violentos, la imposición de normas coercitivas y la necesi-
dad de adoptar comportamientos determinados para evitar represalias.

Con el objetivo de identificar la afectación que generan los eventos violentos 
relacionados con el conflicto armado interno sobre el abstencionismo electoral 
en las elecciones de alcaldes municipales, se seleccionaron como variables los 
casos de secuestro, reclutamiento forzado, violencia intrafamiliar, desplazamiento 
interno forzado y explosión de minas antipersonal. Los datos a nivel municipal 
sobre dichas acciones fueron recolectados de la base de datos del Observatorio 
de Memoria y Conflicto del Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH) y del 
Sistema de Información Estadístico, Delincuencial, Contravencional y Operativo de 
la Policía Nacional (SIEDCO), para el periodo comprendido entre 2006 y 2019.

Metodología
Esta investigación adopta un enfoque cuantitativo, centrado en el análisis de re-
gresión múltiple como método principal para identificar la asociación entre la abs-
tención electoral y las víctimas de hechos asociados al conflicto armado interno 
en Colombia, durante el periodo 2006-2019. Este intervalo coincide con el inicio de 
las elecciones locales con mandatos de cuatro años, y considera los datos del año 
anterior y el año de cada elección local. El proceso metodológico se estructuró en 
las siguientes etapas:

1.	 Selección de variables: Se identificó la variable dependiente utilizada 
como aproximación a la medición de la cultura de paz: la tasa de absten-
ción electoral. Asimismo, se seleccionaron como variables independien-
tes el número de víctimas por distintos hechos violentos derivados del 
conflicto armado interno (masacres, secuestros, desplazamiento forzado, 
reclutamiento forzado, violencia intrafamiliar y minas antipersonal) a nivel 
municipal.

2.	 Preparación de datos: Se construyó una base de datos panel municipal 
en Excel con 8800 observaciones. En esta fase se realizó la limpieza y 
organización de los datos para garantizar su calidad y consistencia. Se 
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eliminaron 13 municipios creados recientemente que no registraban 
puestos de votación en todos los años del periodo analizado, y se reem-
plazaron por ceros las celdas vacías en las variables X.

3.	 Construcción del modelo de regresión múltiple: Se aplicaron diversos 
modelos de regresión múltiple para analizar la relación entre la variable 
dependiente (abstención electoral) y las variables independientes selec-
cionadas. Las variables se incorporaron de forma progresiva en etapas 
sucesivas, con el fin de observar el nivel de significancia de cada una y 
precisar su influencia sobre el fenómeno de interés.

La estructura del modelo completo se presenta a continuación:

4.	 Interpretación de resultados: Se analizaron los coeficientes de regre-
sión estadísticamente significativos para comprender cómo cada va-
riable independiente se asocia con la tasa de abstención electoral.

Resultados
En este apartado se analiza la relación entre las dinámicas de seguridad vincu-
ladas al conflicto armado interno y la cultura democrática en Colombia, durante 
el periodo 2006-2019. Las variables independientes utilizadas corresponden al 
número de víctimas por secuestro, violencia intrafamiliar, reclutamiento forzado, 
minas antipersonales y desplazamiento forzado, consideradas como representa-
tivas de las dinámicas de seguridad (X) a nivel municipal. La tasa de abstención 
electoral se emplea como variable dependiente, interpretada como un indicador de 
cultura de paz (Y).

Para examinar esta relación, se estimaron cuatro modelos de regresión múlti-
ple, utilizando distintas combinaciones de variables independientes, con el objetivo 
de identificar cuáles presentan un nivel de asociación estadísticamente significa-
tivo con la variable dependiente.
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Regresión de abstención frente a secuestro                               
y reclutamiento forzado
El primer modelo estimado busca identificar la asociación entre el secuestro y 
el reclutamiento forzado y la tasa de abstención electoral a nivel municipal en 
Colombia. Este modelo se contextualiza en municipios con presencia activa de 
grupos guerrilleros o paramilitares que han recurrido al secuestro como medio de 
financiación y al reclutamiento forzado de menores para aumentar su capacidad 
operativa y ejercer control sobre las comunidades locales, lo cual puede incidir ne-
gativamente en la disposición de la población a participar en procesos electorales.

Los resultados de esta estimación, presentados en la Figura 6, indican que to-
dos los coeficientes de las variables independientes son positivos y estadística-
mente significativos, con niveles de confianza entre el 95 % y el 99 %. Esto sugiere 
que la presencia de víctimas de secuestro o reclutamiento forzado se asocia con 
un incremento en la tasa de abstención electoral. Sin embargo, los coeficientes son 
bajos: una víctima adicional de secuestro se relaciona con un aumento de 0,0030 
puntos porcentuales en la abstención, mientras que una víctima más de recluta-
miento forzado implicaría un aumento de 0,0070 puntos porcentuales. El coeficien-
te del intercepto, de 16,02 %, también es positivo y estadísticamente significativo, 
lo cual indica que existe un nivel base de abstención incluso en ausencia de estos 
eventos violentos, atribuible a otros factores no contemplados en el modelo.

Figura 6. Regresión de abstención frente a secuestro y reclutamiento.
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Fuente: Elaboración propia

En cuanto a las estadísticas globales, el modelo presenta un bajo poder expli-
cativo. El coeficiente de correlación múltiple es 4,66 %, lo que indica una asociación 
muy débil entre las variables explicativas y la abstención. El coeficiente de deter-
minación (R²) es de apenas 0,22 %, lo que implica que solo una fracción mínima 
de la variación en la tasa de abstención puede ser atribuida a las variaciones en 
secuestro y reclutamiento forzado. Además, el error típico es de 17,51 %, lo que 
representa la desviación promedio no explicada por el modelo.

Aunque estadísticamente significativos, los coeficientes sugieren que tanto 
el secuestro como el reclutamiento forzado ejercen un impacto limitado sobre la 
abstención electoral. Estos hallazgos evidencian la complejidad de los factores 
que influyen en la participación democrática y apuntan a la necesidad de incorpo-
rar otras variables para comprender de manera más integral la cultura democrá-
tica en Colombia.

Regresión de abstención frente a secuestro, reclutamiento y 
violencia intrafamiliar
El segundo modelo estimado amplía el análisis al explorar la relación entre las va-
riables secuestro, reclutamiento forzado y violencia intrafamiliar, y su efecto sobre 
la tasa de abstención electoral en Colombia. La inclusión de la violencia intrafami-
liar permite aproximarse al impacto de situaciones de intolerancia y afectaciones 
a la convivencia en el ámbito doméstico sobre la disposición de las personas a 
participar en procesos electorales (Figura 7).

Figura 7. Regresión de abstención frente a secuestro, reclutamiento y violencia 
intrafamiliar.
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Fuente: Elaboración propia

Los coeficientes de regresión estimados para las tres variables son positivos y 
estadísticamente significativos, lo que confirma su influencia sobre la tasa de abs-
tención. En particular, un aumento unitario en el número de secuestros se asocia 
con un incremento de 0,0030 puntos porcentuales en la tasa de abstención, con 
un nivel de significancia del 95 %. Por su parte, un incremento unitario en el nú-
mero de casos de reclutamiento forzado se relaciona con un aumento de 0,0069 
puntos porcentuales en la abstención (p < 0,01). Finalmente, en el caso de la vio-
lencia intrafamiliar, un aumento unitario se relaciona con un incremento extrema-
damente pequeño en la abstención (9,34 × 10-6), siendo también estadísticamente 
significativo (p < 0,05).

El coeficiente de correlación múltiple (r = 0,0567) indica una relación débil 
entre las variables explicativas y la abstención, y el coeficiente de determinación 
(R² = 0,32 %) señala que solo este pequeño porcentaje de la variabilidad en la abs-
tención puede ser explicado por las tres variables consideradas. No obstante, el 
análisis de varianza muestra que el modelo es globalmente significativo (F = 9,46), 
lo que indica que al menos una de las variables tiene un efecto relevante sobre la 
tasa de abstención.

A pesar de la significancia estadística, el impacto de estas variables sobre la 
abstención es limitado. Esto sugiere que existen otros factores, no contemplados 
en este modelo, que podrían ejercer una mayor influencia sobre la cultura demo-
crática en el país.

Regresión de abstención frente a secuestro, reclutamiento, 
violencia intrafamiliar y minas antipersonal

En este análisis se examinó la relación entre las variables secuestro (X1), re-
clutamiento (X2), violencia intrafamiliar (X3) y minas antipersonal (X4) con la tasa 
de abstención electoral en Colombia. Cada variable fue evaluada para comprender 
su posible impacto sobre la participación democrática en el contexto del conflicto 
armado interno (Figura 8).
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Figura 8. Regresión de abstención frente a secuestro, reclutamiento, violencia in-
trafamiliar y minas.

Fuente: Elaboración propia

La constante del modelo (0,1596) representa la tasa de abstención esperada 
en ausencia de los eventos violentos analizados. Con respecto al secuestro, el co-
eficiente estimado fue de 0,0026 (t = 2,18; p < 0,05), lo que indica que un incremen-
to en esta variable se asocia con un aumento de 0,0026 puntos porcentuales en la 
tasa de abstención electoral.

Respecto al reclutamiento forzado, el coeficiente fue positivo (0,0051), lo que 
sugiere una relación directa con la abstención. No obstante, el resultado no es 
estadísticamente significativo (t = 1,93; p = 0,053). La violencia intrafamiliar mos-
tró un coeficiente muy bajo (9,44 × 10-6), aunque estadísticamente significativo 
(t = 3,07; p < 0,05), lo que refleja una influencia mínima pero consistente sobre la 
abstención.

Finalmente, el coeficiente de la variable minas antipersonal fue de 0,0014, 
también positivo, pero no significativo (t = 1,76; p = 0,078). Esto indica una posible 
asociación con la abstención, aunque con baja confiabilidad estadística.

Los resultados sugieren que el secuestro es el único factor con un efecto 
estadísticamente significativo sobre la tasa de abstención. Las demás variables 
muestran relaciones más débiles o inciertas. En conjunto, estos hallazgos reflejan 
la complejidad del contexto electoral colombiano y sugieren que otros factores 
estructurales y sociales no incluidos en el modelo podrían estar incidiendo de ma-
nera más determinante en la dinámica electoral del país.
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Regresión de abstención frente a secuestro, reclutamiento, 
violencia intrafamiliar, minas y desplazamiento forzado
Al examinar estas variables de manera cuantitativa, se evidencian patrones espe-
cíficos. Los coeficientes positivos para secuestro, reclutamiento, violencia intra-
familiar, minas antipersonal y desplazamiento forzado sugieren que un aumento 
en estas formas de violencia se asocia con un ligero incremento en la abstención 
electoral. Sin embargo, la magnitud de estos efectos es modesta, lo que indica 
que, si bien las asociaciones son estadísticamente significativas, su impacto prác-
tico sobre la participación electoral es limitado. Este análisis subraya la necesidad 
de una evaluación más profunda y contextualizada de las dinámicas de seguridad 
y su relación con la cultura democrática (Figura 9).

Figura 9. Regresión de abstención frente a secuestro, reclutamiento, violencia in-
trafamiliar, minas y desplazamiento forzado.

Fuente: Elaboración propia

En términos de interpretación, estos resultados evidencian la complejidad de 
las dinámicas de seguridad en Colombia y su influencia sobre la cultura de paz. 
Aunque los factores de violencia pueden incidir de forma marginal en la confianza 
pública hacia el proceso electoral, otros elementos no abordados en este estu-
dio podrían estar desempeñando roles igualmente relevantes en la participación 
democrática. El coeficiente de determinación (R²) del 0,37 % indica que solo una 
mínima fracción de la variabilidad en la tasa de abstención puede ser explicada 
por las variables contempladas, lo que resalta la necesidad de incorporar otros 
factores del entorno social, político y económico para comprender integralmente 
las dinámicas del abstencionismo en el país.
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Al considerar las variables de manera individual, se observa que el secuestro, 
el reclutamiento forzado y la violencia intrafamiliar presentan coeficientes positi-
vos de 0,0026; 0,0051; y 9,06688 × 10-6, respectivamente. Estos valores reflejan un 
incremento marginal en la tasa de abstención ante un aumento unitario en estas 
formas de violencia. A pesar de su significancia estadística, los coeficientes re-
flejan una influencia directa mínima de estas variables en la decisión de no votar.

Respecto a las variables de minas antipersonal y desplazamiento forzado, los 
coeficientes positivos de 0,0014 y 5,84813 × 10-5 también sugieren una correlación 
débilmente positiva con la abstención electoral. Si bien estas relaciones son esta-
dísticamente significativas, su efecto práctico sigue siendo reducido.

En suma, el bajo valor del coeficiente de determinación (R²) enfatiza la necesi-
dad de incorporar una gama más amplia de factores para entender plenamente la 
abstención electoral en el contexto colombiano.

Conclusiones
La cultura de paz puede comprenderse desde distintas dimensiones, abordando 
un sinfín de características que la convierten en un concepto asociado a diver-
sos pilares del desarrollo político y social de un país. Entre estos se destacan los 
valores del humanismo moderno, el desarrollo humano, los derechos humanos, 
la educación y la democracia. En conjunto, estos pilares promueven el diálogo, 
la negociación y la resolución pacífica de conflictos, con el fin de transformar las 
estructuras tradicionales de violencia que han caracterizado a muchas socieda-
des contemporáneas. Entre ellos, la dimensión democrática resulta especialmente 
relevante, dado que desde su concepción procedimental es la que más comparte 
valores con la cultura de paz, al promover la inclusión, la libertad, la participación, 
la igualdad, los derechos y el bienestar.

En el contexto colombiano, este concepto ha adquirido gran relevancia en los 
últimos años debido a la prolongada historia del conflicto armado. Esta situación 
ha resaltado la urgencia de alcanzar la estabilidad y el desarrollo por medio de la 
implementación de políticas públicas orientadas a la negociación y a la superación 
de la violencia estructural en las zonas más afectadas. Un ejemplo reciente de este 
esfuerzo es la expedición de la Ley 2272 de 2022, mediante la cual se establecen 
disposiciones para la negociación con grupos armados ilegales y se fomenta el 
desarrollo de los territorios afectados por el conflicto.
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Por medio del análisis de los diferentes modelos de regresión múltiple estable-
cidos en esta investigación, los cuales vinculan variables de seguridad (secuestro, 
reclutamiento, violencia intrafamiliar y minas) con la tasa de abstención democrá-
tica en Colombia, se han extraído conclusiones relevantes que permiten aproxi-
marse al impacto de las dinámicas de seguridad sobre la cultura de paz en el país 
entre los años 2006 y 2019.

En todos los modelos de regresión, el secuestro mostró un impacto estadísti-
camente significativo en la tasa de abstención. A medida que aumenta esta forma 
de violencia, se observa un incremento correlativo en la abstención electoral. Este 
hallazgo indica que la percepción o presencia de secuestros puede ser un factor 
determinante que incide negativamente en la participación ciudadana. No obs-
tante, aunque el secuestro destaca frente a las demás variables consideradas, su 
nivel de significancia sigue siendo relativamente bajo en términos absolutos.

Por otro lado, las variables de reclutamiento forzado, violencia intrafamiliar y 
minas antipersonal evidenciaron influencias más sutiles y, en algunos casos, es-
tadísticamente no significativas sobre la abstención. Aunque ciertos resultados 
numéricos sugieren posibles asociaciones, la falta de consistencia estadística 
en estos hallazgos evidencia la complejidad de los factores que intervienen en el 
comportamiento electoral. Esto indica que estas manifestaciones de violencia no 
actúan de forma aislada y que otros elementos de tipo contextual y social pueden 
desempeñar un papel más decisivo.

Si bien los modelos estimados revelan asociaciones estadísticas entre las va-
riables de seguridad y la abstención, el impacto práctico de estas relaciones es 
limitado. En consecuencia, los resultados sugieren que la relación entre las condi-
ciones de seguridad y la participación electoral —como manifestación de la cultura 
de paz— es multifactorial y se encuentra influenciada por una interacción com-
pleja de variables. Por tanto, para comprender adecuadamente las dinámicas de 
abstención en Colombia resulta fundamental aplicar un enfoque multidimensional 
que integre variables cuantitativas y cualitativas, incluyendo factores sociopolíti-
cos, económicos y culturales.

De igual forma, los resultados obtenidos destacan que, aunque la relación en-
tre los valores que promueve la democracia y los principios de la cultura de paz es 
estrecha, esta última no puede ser comprendida únicamente desde una dimen-
sión democrática, sino que debe ser abordada desde los diversos pilares que la 
integran, a fin de alcanzar conclusiones más específicas.
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Las investigaciones futuras deberían profundizar en estos hallazgos e incorpo-
rar variables adicionales, como factores socioeconómicos y educativos, para lograr 
una comprensión más completa. Asimismo, la inclusión de un enfoque cualitativo 
permitiría explorar de manera más detallada las percepciones y experiencias de la 
población, enriqueciendo el análisis cuantitativo con un contexto más matizado.

Sin embargo, es importante reconocer las limitaciones que enfrenta el estudio 
de la cultura de paz desde una perspectiva cuantitativa. Este concepto abarca di-
mensiones amplias y complejas, tales como la resolución pacífica de conflictos, la 
justicia social, la igualdad y el respeto por los derechos humanos, los cuales son 
difíciles de operacionalizar y medir de forma precisa. En este sentido, si bien la par-
ticipación electoral constituye un indicador relevante, no representa la totalidad del 
fenómeno. Por tanto, el análisis de regresión múltiple proporciona solo una apro-
ximación parcial a la complejidad de la cultura de paz en el contexto colombiano.
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